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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LA FINALIDAD DE LAS CONFERENCIAS

EPISCOPALES DE AMÉRICA LATINA
Agenor Brighenti
La puerta de entrada del Documento de Aparecida está en situarlo en relación a la finalidad de las Conferencias Generales del Episcopado de América Latina y el Caribe. La Conferencia de Aparecida, la quinta en la trayectoria del Episcopado del Continente, se revistió del significado y de la trascendencia de las Conferencias anteriores, dentro del contexto que le es propio. La adecuada lectura e interpretación del Documento de Aparecida dependen de situarlo en relación al espíritu con que él fue gestado, so pena de transformarlo en un texto sin alma, letra muerta. En particular, por lo menos cuatro elementos son los que más sobresalen. 

La búsqueda de respuestas pastorales a los desafíos del momento
En la lectura del Documento de Aparecida se debe tomar en cuenta que el objetivo principal de las Conferencias Episcopales del Continente es la preocupación por la misión evangelizadora. Ésta fue la motivación principal de Dom Hélder Câmara y Dom Manuel Larraín, entre otras, cuando idearon la Primera Conferencia de Río de Janeiro (1955) y la creación del CELAM. Sobre ellas recae la compleja tarea de discernimiento de respuestas pastorales a los desafíos del momento. Como afirmaran Medellín y Puebla (DP 85), basadas en la Gaudium et Spes, la acción evangelizadora precisa estar siempre sustentada en un discernimiento de la realidad. 
Así sucedió con las Conferencias anteriores: para la Conferencia de Río de Janeiro (1955), el desafío era el catolicismo desafiado por la laicidad moderna y por el protestantismo; para Medellín (1968), era la recepción del Concilio Vaticano II, en el contexto de pobreza de la mayoría de la población del Subcontinente; para Puebla (1979), a la luz de la Exhortación de la Evangelii Nuntiandi de Pablo VI, era la necesidad de una Iglesia “comunión y participación”, en un mundo pluricultural; para Santo Domingo (1992), en la celebración de los 500 años de evangelización en el Continente, fue la nueva evangelización, desde el protagonismo de los laicos; y, para Aparecida, el discipulado misionero, en un mundo marcado por profundas transformaciones y exclusión, con el protagonismo de las mujeres. Los frutos dependen del acierto en el diagnóstico y del empeño en la aplicación de las directrices propuestas. 

Proponerse discernir respuestas pastorales a los desafíos del momento, primero, significa admitir, con Gaudium et Spes, que “la Iglesia no siempre tiene respuesta inmediata para todos los problemas” (GS 33). Dada la complejidad de los desafíos, que tienen siempre una diversidad de causas, la Iglesia se propone buscarlas junto con todas las personas de buena voluntad. Segundo, se trata de discernir respuestas a los desafíos pastorales no de antes, sino de hoy. La Iglesia quiere prestar un servicio a la humanidad y contribuir con la construcción de un mundo justo y solidario, donde quepan todos, expresión del Reino de paz, de justicia y de amor. Este Reino tiene una dimensión inmanente, histórica y, por eso, la acción de la Iglesia precisa ser relevante para el momento. De esta relevancia depende su profetismo, dimensión esencial de su misión y el impacto de su acción sobre la realidad, capaz de contribuir con su transformación. 

La promoción de una mayor integración latinoamericana
Por detrás de cada Conferencia, está también la búsqueda de una mayor integración latinoamericana, tanto de la Iglesia como de la sociedad, de nuestros pueblos. En los años 50, cuando ellas nacieron, la sociedad civil se daba cuenta de la insuficiencia de los nacionalismos en respuesta a los desafíos de la población. Más tarde, el mundo globalizado le daría la razón. También el impacto de la acción evangelizadora sobre el mundo depende de la suma de esfuerzos entre las Iglesias. La Iglesia forma parte del mundo y existe para el mundo, para su servicio. El Pueblo de Dios peregrina con toda la humanidad (LG 1) y su destino no es diferente del destino del género humano (GS 1). De ahí el imperativo de unirse en torno a la misma fe y de sintonizar con las causas de los pueblos de nuestro Continente, que no son diferentes de las causas del Evangelio. 

La promoción de la integración latinoamericana, en cuanto expresión de una sociedad basada en la justicia social, es parte integrante de la misión evangelizadora de la Iglesia. Estamos en un Continente uno y múltiple. Uno por el “substrato católico”, como dice Puebla; por la situación de pobreza de la inmensa mayoría de la población; por la injusticia estructural, que crea una sociedad excluyente; por una experiencia religiosa nativa, portadora de una profunda apertura a lo otro y a lo divino, etc. Pero también múltiple, por el pluralismo cultural y religioso, por la diversidad de respuestas a los desafíos comunes y por los diferentes rostros de la Iglesia, en las distintas regiones. La unidad en la diversidad es un ideal a ser vivido, no sólo en la Iglesia, sino también en la sociedad. 

Hecho nuevo en el Continente, contra todo pronóstico, es la asunción al poder de gobiernos de corte popular, sobre todo en América del Sur, con preocupaciones en reforzar la integración latinoamericana. Directa o indirectamente, eso desafía también la presencia y la misión de la Iglesia. En éste en particular, tal vez más que los de las Conferencias anteriores, el Documento de Aparecida insiste en la necesidad de una acción eclesial, en colaboración “con otros organismos e instituciones”, en los “ámbitos nacionales e internacionales” (DA 384). 
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